
A Ñ O  I I I . BARCELON A 30 DICIEM RE DE -1878. N Ú M . 9 1 .

l Le y :

L:

167, l .“

• T i , .

V-■ W- -• 5^ ' X-

Í̂.

J .

Clon

idos,

TC,

O S

on

MAURICIO EL CAZADOR,
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Erlm cto de. la obro, de ~Ma>jnr~T\eid.

(Continuación.)

XXVIII.

Dos .soiiianas después do la cacería de caballos, cuando 
Poindexler iba á sentarse á la mesa para a morzar, Jiinta- 
mt.'iiie con sus hijos y su solu’ino Üásio Calhoun, i'ccibiú una 
carta del Jlavor, comandan te del fuerte.

— ¡Grandes noticias! esclamú, después de leer apresura- 
üumi'ute la nota, y por cierto no muy agradables. Supongo 
i]ue no se podrá dudar de ellas cuando el -Mayor les dá cré ­
dito.

— ¿.Víalas noticias, papá? dice Luisa ruborizándose ligera­
mente.
•—¿Qué puede decirle el Mayor? piensa enfre .sí la criolja, 

¿será que ayer m e encontró en el chaparral en comjmnía 
de... Si papá lo .supiera...

—Ims Comanches han em pezado la guerra; así lo dice el 
Mayor.

Luisa respiró. Calhoun sigui'V la conversación.
— ¿Estará seguro el IVlayor de que > íemm los indios? ¿Qué 

dice, lio?
— Que liace dias circulaban rum ores sin conTirmarse; pero 

que ahora ha llegado (d Gnto sa'euje.cow algunos d esú s  
guerreros al huírtií, para dar la noticia <ie (pte cu los cam pa­
mentos de los Comanches, haeo un me.s ([ne los indígumas 
bailan la danza guerrera, y en todo el territorio do Tejas se 
vé el posto pintado, habiendo salido ya varias partidas á m e­
rodear.

—¿Y qué hay del Gato sah'c/'-? pregunta Lui.sa,__en quien 
este nombro evoca un recuerdo desagradable. ¿Si' puedo 
confiar on e.se renegado que parece tan enem igo de los blan­
cos com o de los de sn projna raza?

—.Muy cierto, hija mia, has descrito al jefe de los Seminó­
las cu los mismos términos que lo hace el Mayor, cuamio 
nos aconseja rpio desconfiem os do ese tunante de dos caras 
que se i)as;u’á á los Comanchc.s cuanrlo le convenga.

Pero en lin, continúa ol plantador dejando la carta [lara 
lomar el café, confío cu que los Pieh's-ltujas, lo mismo que 
los Sf'mínolas y los Comanches, no se acercarán á la casa d<' 
la Curva.

Autos do que nadie pueda contestar, asoma por la puerta 
del com edor la cabeza del negro Pluton, lo cual hace que la 
non versación tome otro rumbo.

—¿Qué (piioros, Pluton? preguntó el jdantador.
—Nada: negó decir á señorita Luisa que pinta estar ensi­

llada y muy im paciento por salir á la pradm’a.
—¿Piensas salir ú caballo? pregunta Poiiidexter frunciendo 

6l ceño.
—Sí, papá; e.sa era mi intención.
—Pues no debes hacerlo.
— ¡C'Vmo!
—No debes salir sola. Tengo mis razones.
—¿Cuáles?
—¿Qué otras quieres que tenga, mas que 1o que m e dice el 

Mayor en su carta? Acuérdate que no estás en Luisiana y

que en Tejas una señorita debe temerlo todo, ha.'-ta un peli­
gro lie rnuerle. Por aquí andan lo.s indios.

— Mis excursiones, replica Luisa, no pueden infundirme 
tem or do los indígenas; nunca rm.' alejo mas de cineo millas.

— ¡Cinco millas! esclama Callionu con sardónica sonrisa; 
tan segura estaríais á cincuenta. ])rima mia; lo mismo podéis 
enconti'ar á los Pieles-Rojas á cien pasos comí) á cien millas. 
Opino com o mi tío: es una lomira salir sola.

— ¡Vos lo decís! i'cplira con acritmi la criolla, volvii'miloso 
desdeñosamente hacia .sn primo. ¿1J>- qu;’ nie serviría vues­
tra compañía si eiicoiitrásem os á ios Coinanidies, peligro 
que yo no temo? El peligro seria para vos y no para mí; yo 
me alejaría muy pronto y os dejaria iiue salieseis del ¡ipuro 
com o pudieseis. ¡Peiigi'o á cíjíco millas de ea.sa! Si hay un  
ginete en Tojas, inclusos los indios, (jue en ese exj);ic¡,i jm e- 
da alcanzar á Luna, dehe montar un ('aballo muy ligero, y no 
sois vos (¡iiien le tiene, ¡u im o Casio!

— ¡Silenrio! esclama Poiiidexter. Si im huhii.-.se indios que 
temer, liny otros hombres nu inejios iielignjsos. He prohibi­
do las salidas y liasta.

— llágase com o gustéis, papá. ro|)lica Luisa saliendo del 
com edor con aire resignado. Obedeeer(V sin replicar aunque 
pierda la salud por falta de ('•¡ercicio. V<'‘ . Plui()n, añade diri­
giéndose al negro, vui'lve la yegua á la cuadi'a i'> lli'-vala al 
ijaS'O. .si quií'res: ya ¡luede volver á sus praderas natales, 
¡mes nrpií no se la nece.sita ya.

Así diciendo, la eriolhi saíe del com edor dejando á los tres 
hom bres (jne reflí'xioneu sobre la ii’onía ipie sus ]>ala)}ra.s 
oncien'au. .Mientras so flirigia á su cuarto, murmura:

— ¿Qué puedo sabf'r papá? ¿Serán sospeclms? ¿Sabe (¡ne 
nos lií'nios visti)? ¿(juiéti se lo liabrá dicho?

XXIX.

Calhonn salió del com edor casi faii bruscamíuile com o su 
¡n'ima. ¡ii'ro en vez de ir á su liabitaeion se ausentó do casa. 
Todavía le hadan sidrir sus heridas pero tmiia Jiastantcs 
fuerzas ¡Kira recorrer tedas las dopondeiicias de la casa y su.s 
alrededores.

Su excursión dehia ser mas larga aquella v(>z. Sin duda la 
convei'sacion que ac.diaba do tener, ó quizá el coith iiiilo de 
lit carta rcciliida, le estimiihiba liasla el punto de hacei'h? ol­
vidar su doliilida'l \ marchar con seguro paso avanzando por 
la or'illa de| rio im dirección á iin sitio que se iiallalia á m e­
dio camino del fuerte, el emd no pma'cia pr-rtenecer á nadie. 
Allí tenia sn Jaralc Miguel Riaz enti’e la espesura de las aca­
cias y de oti'os grandes árln.iles, vivienda muy api’upósito 
para 'n n  homlire sem i-salvaje com o el cazador m ejicano, 
que había m erecido el aporlo de Gat/otr. Casio tn\'o la dicha 
de encontrarle, á pesar do (¡tie pocas veces dormia on casa, 
y auiiffue acababa do des¡n ‘rfar de un largo sueño, todavía 
estaba algo anonadado de ri.'sultas de los últimos oscesos de 
la liehida.

— ¡Hola caliallero! exclam ó al ver á Calhonu eu la puerta. 
No pensaba veros tan pronto. Tomad asiento.

Fatigado Calhoun ¡)or su largo paseo acepta la invitación 
en mía mala silla.

Poco tiempo transcurrió sin entablar su diálogo acerca del 
objeto de su visita.

— Señor Díaz, he venido para.....
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— ¡Señor americariol ¡á qué hablar en l)alde....! interrum­
pió el Cayote. Demasiado sé á qué habéis venido; necesitáis 
que limpie á ese maldito irlandés.

— Y bien.
— Os prom eto hacerlo por quinientos pesos cuando haya 

una oportunidad, y lo cum pliré; Miguel Diaz no taita á su 
palabra; pero no ha llegado la ocasión, señor capitán. Para 
matar á un hombre se necesita destreza; ni aun en las pra­
deras se puede hacer sin peligro de que se descubra. Abor­
rezco tanto com o vos á Mauricio, pero debo esperar una 
ocasión  mas propicia para despachar el asunto.

— Pues ya la teneis; los com anches se han declarado en 
guerra, podrías hacerlo fácilmente.

— ¡Diablo! exclam a el Cayote poniéndose en pié de un salto 
con  la ligereza de un tigre que acaba de ver su presa; ¿es 
cierto, señor capitanv

— La noticia la ha dado el Mayor del fuerte.
— En ese caso, contesta el m ejicano con  aire pensativo, 

Mauricio debe morir, dos com anches pueden matarle.
— ¿Estáis seguro de eilo?
— Mas lo estaría si la piel de su cabeza valiera mil duros 

en vez de quinientos.
— Pues los vale.
— ¿Lo prometéis?
— Sí.
— Pues entonces los cumanches le desollarán, Sr. Calhoun, 

podéis volveros tranquilamente y entregaros al descanso, 
seg  iro de que, tan pronto com o llegue la ocasión, vuestro 
enem igo perderá e) pelo  de la cabeza ¿m e com prendéis?

— Perfectamente.
— Pues podéis preparar los mil duros.
— Ya están contados.
— ¡Pardioz los ganaré en un <los por tres. ¡Adiós, adiós!
— (Diablo! esclam a e! bandido cuando su visitante está ya 

lé jos, ¡Vaya una chispa! ¡Mil duros por matar al que yo pen­
saba despachar por mi cuenta sin recibir nada!

_— ¡Los com anches en guerral_¿será cierto? Debo buscar mi 
disfraz que por una maldita paz descansa tres años hace. 
¡Viva la guerra de los indios y la pantomima de las praderas!

XXX.

Luisa Poindexter no volvió á salir sola ni acompañada; y 
sin ocuparse ya de su yegua; dedicábase á sus labores y al 
m anejo del arco. El lugar que había elegido para ensayar .sus 
habilidades sagitarias era el jardín y los terrenos contiguos 
cuyos tres lados rodeaba el rio, y el cuarto el muro posterior 
de la hacienda.

En sus diarias excursione.s con el arco, iba á un sitio pro­
tegido por la sombra de corpulentos árl)oles que formaban 
una alameda circular entre el rio y el jardín. A llí al menos 
podía estar sola sin correr ningnn peligro, pues el jardín es­
taba rodeado por una corriente ancha y profunda y por altas 
paredes difíciles de escalar.

La obediencia al mandato paternal y la resignación conque 
había renunciado á .sus paseos, era laudable y argnian una 
inocencia y una virtud ejem plares. Así la juzgaba al monos 
el cariñoso padre, quo solo por conjeturas podía apreciar el 
carácter de su bija. En otros países ó en otra clase de socie­
dad se la hubiera interrogado directam ente exigiendo con ­
testaciones categóricas; pero no .se observa este métofio en 
el Mississipí, en iloride un hijo de diez años ó una hi;a menor 
de quince se rcbelarian contra sem ejante fiscalización, ta­
chándola de inquisitori il.

W oailley Poindexter que nunca hubiera faltado á los esta­
tutos de la autoridad paternal, porque estaba acostuinbrailo 
á ese orgulloso acatamiento que con frecuencia halaga, cuan­
do no aniquila los mas puros afectos del corazón, e.staba muy 
satisfecho de la obediencia de su hija, y  se regocijaba de 
verla entretenida en el jardín contra las avecillas que tenían 
la desgracia de ponérsele á tiro; pei’O si 11. hubiera seguido 
para observarla, hubiera visto que sus inclinaciones no eran 
tan crnele.s com o el pensaba; y que en vez de disparar su 
arma contra los pájaros, se entretenía en poner papeles en 
la punta de .sus flechas, dirigiéndolas de modo que fuesen á 
caer en una espesura que había en la orilla opuesta del rio, 
y que después de algunos momentos, la flecha volvía al jardín 
con  el mismo papel ú otro parecido.

f'EI amor se rie de los cerrojos.» Este adagio apenas es 
aplicable en Tejas don le no los hay. Pero com o fiiee otro 
proverbio inglés «Cuando hay voluntad se encuentran m e­
dios», V m inease conrirmó tanto este com o en el cruzamiento 
de las flachas sobre el Leona. Luisa tenia voluntad y Mauri­
cio había indicado el medio.

XXXI.

No podia durar m ucho tiem po la correspondencia sagitaria: 
pobres amantes son los que se satisfacen de diálogos soste­

nidos á distancia. Los corazones apasionados deben latir 
j untos para sen tirmútuaménte sus palpitaciones. Ni .Mauricio 
ni Luisa podían ser una excepción  de la regla; necesitaban 
com unicarse sus pensamientos en las silenciosas horas de la 
noche; dos veces se hablan hallado en aquella arboleda y 
otras tantas cambiai’ón sus juram entos de amor á la pálida 
luz de la luna, pero necesitaban otra entrevista y la con- 
certai’on.

Era una de aquellas noches conocidas solam ente bajo el 
cielo del sur, cuando la inelacólica luna brilla con toda pu­
reza en la estrellada bóveda, sin nieblas en las montañas- 
cuando la suave brisa agita apenas el follage de los árboles’ 
y su silencio es interrumpido por los habitantes del bosque! 
Era, en fin, una de aquellas noches que se prefieren para 
vagar en m edio do la soledad en com pañía de la m ujer á 
quien se ama.

Cerca de la media noche salió un jinete del establecimiento 
de Oberduffer, y avanzando por la orilla del rio perdióse 
pronto de vista para los que aun pudieran pasearse por las 
calles del pueblo; al llegar á un grupo de árboles que había 
en dos porciones del chaparral se apeó, ató el caballo á un 
árbol, desató del pom o de la silla un lazo y  se dirigió á la 
orilla del rio por la parte que daba á la casa de la Curva.

— Si alguien me viera, murmuraba en voz baja; pero no es 
probable que haya nadie por aquí. ¡Por San Patricio! si solo
me com prom etiera yo ......Pero no Iiay mas rem edio que
arriesgarse; no debo hacerla esperar.

A.>«í diciendo avanza ligeramente por el espacio descubier­
to, toma un camino que le conduce á un punto de (a orilla, 
precisam ente frente al lugar en donde está amarrado un es­
quife bajo la sombra de un gigantesco algodonero.

Embárcase en el ligero bote, arma los rem os, y en un ins­
tante se traslada al otro lado: vuelve á amarrarle; salta en 
tierra, y sin vacilar se dirige á la sombra de nn corpulento 
árbol, donde espera una señal ó la presencia de una persona 
conocida.

Cualquiera que hubiera observado aquellas maniobras 
podia tomarte por un ladrón que pretendía robar en la casa 
de la Curva, pero al oir las frases que murmuraban sus labios, 
se habrían desvanecido las sospechas. Es cierto ejue algo de­
seaba de aquella casa; pero no era plata ni oro; era la criolla 
la joya mas apreciada de aquella mansión.

XXXII.

No tuvo que esperar m ucho tiempo Mauricio: en el mismo 
instante qu ; desembarcaba, abrióse lentamente una ventana 
que liab ii A espaldas de la casa de la Curva, y quedó entor­
nada un momento, com o si la persona que estaba dentro, 
antes de salir, quisiese asegurarse de que no había moros 
en la costa.

Una pequeña y blanca mano adornada con  sortijas indica­
ba que la persona pertenecía al bello sexo. Un momento 
después vióse en la escalinata la majestuosa y elegm te 
figura de Luisa Poindexter que bajando ligeramente, desli­
zase com o una síJfide por entre las estatuas y matorrales, 
hasta llegar á la sombra dcl algodonero donde la estrechan 
los brazos que la esperaban.

Im posible seria describir aquel abrazo. ¿Quién es capaz de 
espresar las deliciosas em ociones que los dos jóvenes de­
bían sentir en aquel momento? Solo después de repetidos 
juram entos de amor los amantes pudieron liablar con  mas 
calma.

— ¿Volverás mañana por la noche, Mauricio? pregunta la 
criolla.

— .Mañana y siem pre, si pudiera prometerlo.
— ¿Y ponjué no puedes prometerlo?
— Porque al rayar el dia debo marchar al Alamo.
— ¿Debes ver allí alguna persona?
— A Felim. Supongo que el pobre estará ya inquieto; le 

envié liace diez (lias, antes de que circularan noticias (le 
la guerra con los ind:os.

— /.Piensas pca-maiiecer allí m ucho tiempo?
— Solo un (lia ó dos; el necesario para recoger mis efectos 

y despedirm e de la vida de las praderas.
— [Cómo!
— Es muy sencillo; todo se reduce á 'u n a  re.sohicion ejue 

be  adoptaíio, y creo que me perdonarás cuando te la dé á 
conocer.

— ¡Perdonarte! ¿Porqué pides perdón, Mauricio?
— Por haber tenido un secreto para tí. Y o ......no soy lo

que parezco.
— No quiera Dios que seas mas que lo que me pareces á 

mí. ¡Mauricio, no sabes cuánto te amo!
— No mas de lo que te amo yo á tí; esto es lo que me 

aconseja una separación.
— ¿Una separación?
— Sí, amor mió; pero espero que será muy breve.
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—¿Cuánto tiempo?
—tíl que tarde un vapor en cruzar el Atlántico y volver. 

Me llaman á Irlanda, ini país natal. Aun no hace veinte y 
cuatro horas que he recibido el aviso; y obedezco con  tanta 
mayor presteza, porque algo me dice que pronto volveré 
para pi'obar á tu padre que el pobi e cazador de caballos que
conquistó ei corazón (.le su h ija ......porque es xmo, ¿no es
verdad Luisa?

—Bien .sabes, no solo que le has conquistado, sino som e­
tido á una esclavitud de que nunca podra librarse.

Durante el estrecho abrazo que siguió á estas palabras, 
reinó un profundo silencio. Et grillo que saltaba entre la 
yerba y el pájaro burlón oculto entre el follaje, callaron. 
Aquella suspensión debíase al ruido de recatados pasos en 
la arena del jardín, que los amantes absortos en sus caricias, 
no oyeron, ni vieron á un liom bro, que deslizándose en la 
sombra, llegó á colocarse tan cerca , (iiio podia observar 
todos sus m ovimientos y oir los apasionados besos que se 
prodigaban.

Aquel hom bre oculto detrás del 1 ronco de un árbol com o 
un ladrón, era Casio Gaihoun.

XXXIIJ.

Como su tio, suponía Caihoun que Luisa no llevaba á mal 
(piedirse en casa, y se regoc-ijaba de ello, porque él habla 
aconsejado á Poindexter (¿ue no la dejase salir. Ignoraba 
cual era la causa que inducía á la criolla á entretenerse con 
su arco en el jardín; y hasta llegó á lisonjearse de que su 
indiferencia era fingida, puesto que le trataba con menos 
dureza, lo cual le causaba una grata impresión imaginán­
dose que sus celos eran inl'un.lados.

No tenia pruebas positivas de que Mauricio fuese corres­
pondido, y com o pasaban los ilias sin m odvos de inquietud, 
llegó á creer que no existían. Tranquilo con esta idea subió 
al torrado; y aunque era ya media noche, la indiferencia 
conque fumaba parecía indicar que no le habla traído allí 
ningún determinado objeto.

E.itreg ido á una dulce beatitud en aquel m om ento, con los 
brazos apoyados en el parapeto, mira el rio, y sin que turbe 
su tranquilidad en lo mus m ínimo, un ginete que saliendo del 
chaparral avanza por la llanura de la ori.la opue.sta.

Sabe que allí hay un camino, y aquel individuo puede ser 
un vi.jjero que aprovecha la frescura de la noche para hacer 
su jornada. De dia hubiera podido reconocerle, pero á la  luz 
de la luna solo vio un hom bre y un caballo. Casio le siguió 
con la vista con la misma indiferencia con que hubiera mira­
do un tronco arrastrado por la corriente; únicamente empezó 
¿interesarle en sus maniobras cnaiulo estuvo próxim o á la 
orilla.

—¿Qué diablos .significa eso? murmura Casio tirando la 
punta del cigarro. lia  desmont .do y viene directamente hacia 
oquí, á un paso que indica que con oce  muy bien el camino, 
iüné intención tendrá ese pobi-e diablo? Será algiin luilron. 

Esta tué la piim era idea de Caihoun; pero pronto la refor- 
oió. No era posible que un hom bre fuese á robar frutas con 
oquel aparato.

La extrafia maniobra de dejar el caballo y  adelantar con 
*ant,;i cautela, indicaba que se dirigía á la casa de la Curva 
Wn mala intenidon. ¿Cual podia ser? Durante algunos m o- 
®oraentos ya no te vió desde la azotea; la espesura en donde 
babia penetrado le ocultaban á los ojos del ex-capitan. 

"¿Q u é puede buscar ese hom bre?
Al dirigirse por ilécima vez esta pregunta, oyó un rumor 

Pareriuo al de un cuerpo al caer al agua.
-^¡Algiien lia.ja! murmura Caihoun de.^piies de escuchar 
[̂>111x011116. ¿ll.ibrá sido capaz de apoderarse del bote? ¿Qué 

aiabios busc.i?
No es el ánimo de Caihoun perm anecer en la azotea para 

pengimrlo; su intención es avisar silenciosam ente á todos 
la casa y auuderar.se del intruso. Cuando se aleja del 

«lio donde se liallaba percibe otro rumor que te indu.ie á 
“Poyarse otra vez en el parapeto; era el rechinamiento de 
jn*! vfen'ana al g rar sobre .sus goznes; y se oia precisa­
mente debajo del sitio ocup irlo por el observailor.
Al inclinarse G isio para mirar, ve un i cosa que le hace 

Joir la sangre al corazón. La ventana que ac .baba de alirir- 
® era la de Lui â; la criolla es'a lia  en la escalera tlel jardín 

á to los lados cual si vacilase en bajar. Una rápida 
“'•exion de C.illioun pone en relación la presencia de la prí- 
‘mcon la del hombre que acababa de cruzar el rio, el cu.il 
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¿Jp 'd 'i'd lo  era una cita, y  lo confirmaba al ver á la criolla 
E

gOlp'

.y  rápidamente y desaparecer entre los iirholes.
e'c-capitan quedó paralizado cual si acabara de recibir 

. .,o!pe oonlun lente, y  solo se decide á obrar cuando ha
la blanca figura y percibe el murmullo de las 

no piensa en turbar el reposo de los de la casa; prefiere

ser antes testigo de la deshonra de su prima y después......
El estado de su ánimo no le permite trazar ningún plan; 

parecióle que sus piernas flaqueaban, pero m ucho más al 
presenciar la escena que llenó su alma de desesperación. 
Oyó los juram entos de amor y  pudo ver aquel abrazo final 
que estrem eció todas las fibras de su corazón.

Apesar de la horrible sensación que le dominaba, alguna 
cosa le retrajo de vengarse en el acto. Apenas hubo visto el 
abrazo final, volvió hacia ia ca.sa dejando á los amantes en la 
Ignorancia de que se les observaba, para que terminasen su 
dulce entrevista muy ajeno.s del desenlace que iba á tener.

XXXIV.

Casio Caihoun dirigióse á la habitación de su primo, que 
disfriifaba en aquellos m om entos, de ese apacible sueño 
propio de una conciencia  tranquila.

— ¡Despierta, Enrique! exclama Gásio sacudiendo brusca­
m ente el brazo de su primo.

— ¿Eres tú Casio? Supongo que no vienen los indios.....
— ¡Peor que eso! ¡Pronto! Levántate y verás; date prisa v 

presenciaras tu deshonra y la de tu familia.
Después de estas palabras, un Poindexter no debía tener 

sueño; el jóv en  representante de la familia sadó de la ca ­
ma y se adelantó haota el centro de la habitación, mirando 
con  asombro á su primo.

—No esperes divertirte, dice Caihoun; ponte el pantalón. 
¡Pronto, pronto!

En menos de diez segundos Enrique se pone su traje dia­
rio, y sigue á Casio á través del jardín, aunque sin saber 
para qué ¡e ha llamado.

¿Pero qué ocurre, Gásio? pregunta al ver que su primo 
se dedene ¿Qué significa eso?

— ¡Ponte junto á mí, mira tú mismo! ¿No ves algo entre los 
árboles del sitio donde está amarrado el esquife?

— Sí, algo blanco; parece un vestido do mujer. ¿Lo es en 
efecto?

— Si, de una mujer. ¿Te figuras quién puede ser?
— Nó. ¿Lo sabes tú?
— Hay además otra figura á su lado.
— Me parece un hombre.
— No te equivocas. ¿No supones quién es?
— ¿Corno he de adivinarlo? ¿Le con oces tú?
— Sí. E, horntire es Mauricio el cazador.
— ¿Y la mujer?
—¡Es Luisa ......tu hermana...... en sus brazos!
Como si un rayo hubiese caído á sus piés el jóveii retroce­

de, y adelántase después por el sendero.
— ¡E.spera! exclam ó Casio cogiéndole del brazo; no tienes 

armas y aquel hombre las lleva.
— Tom a esto y esto, añade, entregándole su cuchillo y  su 

revo lver. ¡Adelante y cuidado con tocarla á ella! Tan pronto 
com o se hallen separailos dispárale sin darle aviso; alójale 
una hala en el vientre y si errases los seis tiros sírvete del 
cueblMo. Yo estaré allí para defenderte. jAdelante pues y 
envía á ese hombre al infierno!

No era necesario excitar á Enrique para que obrase ’ seis 
segundos después se hallaba al lado de su hermana y frente 
del supuesto seductor.

— ¡Atrás villano! exclam a. ¡Retírate Luisa y déjam e matar 
a eso hombre! ¡Pronto retírate!

Si se hiiliiese obedecido aquella urden probablem ente 
.Mauricio hubiera dejado de existir, á m enos <¡ue huliiera te­
nido corazón para matar á Enrique, lo cual liabria sido fácil 
dada su habili iad en el manejo del revo lv er. Pero en vez de 
em puñar sil arma, solo parece deseoso de desprenderse de 
los brazos de Luisa Enrique no puede hacer ''m'go sin espo- 
nerse á matar á su hermana; esta pausa produce una crisis 
favorable para la salvación de los tres. L u ici penetr.'iadose 
al punto di' la situación deja en libertad á Mauricio y se abra­
za con su hermano.

— ¡Vete, vete! grita á Mauricio mientras liace esfuerzos 
para contener al enfurecido jóven ; á mi hermano ¡e lian en­
gañado Jas apariencias, déjam e explicarle el hecho.

— Enrique Poindexter, dice Mauricio al volverse para obe­
decer la cariñosa intlnacion , no soy im villano corno me 
habéis llamadc; dentro de seis meses os probaré que vuestra 
hermana lin. formado una opinión mas exacta de mi c  irácter 
que vuestro padre, vuestro primo y vos. Si ilentro del plazo 
que os pido no me muestro digno de viie.stra confianza y de su 
amor, con.siento en que me matéis com o á un cobarde cavóte. 
Hasta entonces me despido de vos.

Los esfu''rzos de Enrique para desasirse fie los brazos de 
su hermana, son mas débiles al oir estas palabras, y cesan 
del todo cuando el rumor producido por un cuerpo al caer al 
agua, anuncia rjiie el cazador vuelve á las praderas elegidas 
para su domicilio.

— ¡Hermano, le has ofendido! exclam a Luisa después de 
m archarse Mauricio. ¡Si supieras cuán noble es! Lejos de in -
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tentar faltarme, me estaba dando á Conocer su plan......para
evitar el escándalo..... digo mal para hacerm e feliz.

— ¡Luisa, (limo la verdad! por lo que he visto esta noche 
amas á ese hombre; dím e ¿ha osado aprovecharse de tu des­
graciada pasión?

— ¡N ", nó, nó! Lo juro por mi vida, es demasiado noble......
¡Enrique, es inocente! Si alguien es digno de censura soy 
yo. ¿Porqué le has insultado?

- ¿ Y o ?
— Sí Enrique, le has faltado groseram ente.
—^̂Si hablas en vordail voy á darle ahora mismo una satis­

facción; siempre me inspiró simpatías y no podía creerle 
capaz de una villanía. Hetírato á tu habitación y voy al punto 
á casa de .Mauricio donde espero encontrarle. No podré des­
cansar hasta ctarie cum plida satisfacción.

Así habla el pundonoi-oso Enrique conduciendo á su her­
mana, poseido de un sentimiento de com pasión, al volver 
á la hacienda.

Apenas han penetrado en ella, un hom bre que estaba aga­
chado- en la espesura se levanta y se dirige á la escalera del 
jardín.

Era Cásio Calhoun que también pensaba ir en. brisca del 
cazador de caballos.

XXXV.

Calhoun so reprochaba su cobardía por no haber asesinado 
0 Mminciu cuando podía hacerlo im punem ente, y de haber 
conñado su venganza ú Enriijue.

— ¿Híiblariu con ibnnalida l, murmuraba Calhoun, cuando 
decía que iba á dar una saüsláccion al hombre que habla 
puesto á su heniiana eu ridículo,' Seria una buena )>roma si 
no fuese dcm asialo  s iria  para recibirse. ¡Galle! ahora saca 
el caballo. ¡Vive Uios que iio me engañaba!

La puerta de la (.'.uaiira fjue daba al patio se abrió para dar 
paso á un hombre que llevaba d é la  brida un caballo ensilla­
do; á posar (le su ancho som brero de Panamá y del capole 
que cubria sus e.-jpaldas, Casio reconoció  ú Enrique.

— ¡Tonto! exclam ó a¡H'nas el joven  llega ai alcance de su 
voz; dam e cd ciu liillo y la ¡listóla que de nada sirvt.m en tus 
delicadas manos. ¿Por q:i(5 no las usaste com o te dijo? Todo 
lo has echado á perder.

— Ya lo S(j, cont''sta Irancpiilamente-Enrique; he insultado 
ú un joven  de noble corazón.

— ¡De noble corazón! Tú estás loco.
— Lo habría estado si bubie.se seguido tus consejos; atbr- 

tunadameiilc no fui tan lejos, lie  hecho lo bastante para (¡ue 
se m e trate peor que á un loco  y espero obtener el perdón 
de mi falta.

— ¿A dónde vas?.
— En busca de Mauiúcio para rogarle que me dispense 

mi falta.
Y sin añadir una palabra mas el jóven  monta ligeramente 

y se aleja á Inum pn.so.
Calhoun perm anece inmóvil en el zaguan hasta que se ex­

tingue el ruido de lo í p isos del cal)allo. De.spue.s com o dom i­
nado por un repentino impulso corre ásu  habilacioii y vuelve 
á salir de ella ve.sLido coa  un i levita ordinaria; encamínase 
á la cuadra, ensilla su (jabalío, lo .saca á fuera sin hacer m ido 
monta y se aleja rápi lam cnle.

En el e.s¡ncio de un i milla signe ol mismo cam ino que 
Enriqm.q pero de.spacs so dirige al rio, recoge las riendas, 
observa con atemúon el chaparral y toma el sendero (/ue 
conduce á la corrien .c.

—Aun (¡iieda un recuirso, murmura Cásio, aunque no tan 
barato com o el oiro piuis me costará mil duros: .si csf.' hom ­
bre es üid á su |)romosa tomará el cam ino de su casa maña­
na á prim era liora; aun queda tiempo pura que el Cayote 
le tom e la delantera.

Al terminar C'isio sus r(>n.;\iones llega ii la puerta de la 
choza del cazador m<‘ji(?ario: deslizase de la silla, ata.su ca­
ballo á una ruma y se .KlolaiUa liasta ol umbral d(( la puerta 
abierta de par en ¡ku': en (d interior se oiun fnerto.s riin'ini- 
dos. Sin em bargo el que los pi’oducia no debia disfrutar un 
sueño tramjuilo. poiajne á intéi’valos producía una especie 
de gruñido .aconif) iñado de juram entos y m aldiciones que 
daba á com prender (pie habría tragado una gran (jantidad de 
alcohol.

— Est(j bruto está borracho, exclam a Calhnnn.
— ¡Hola, cataallei’o grita el dueño del jacabí cual si des­

pertara (le lia sueño al oir la voz de un hom bre. ¿Quien lla­
ma? ¿Quién vien e...... ¡Mil dialilos! ¿Quién sois?

ineorporándo.se ó medias ol liorracho en su leclio de cañas 
mira con  extraviados (lijos al que le ha turbado el sueño; pero 
después de balbucear palabra.s ininteligibles, vuelvo á que­
darse dormido.

— ¡Otra ocasión perdida! excam a Calhoun alojándose <h;l 
jacalé con disgusto. ¡Un tonto y un borracho! ¡Vaya un par 
de auxiliares para realizar un proyecto com o el miu!

Así diciendo coge  las riendas de su caballo y apoyado en 
la silla parece reflexionar, cual si dudase sobre lo que debia 
hacer.

— Es inútil esperarle aquí, murmura, amanecerá antes que 
se despejen los vapores de la ¡jabeza de ese borracho. Tanto 
vale volver á la hacienda y esperarle allí; ó si no......si no.

Sin acabar de expresar su pensam iento desata el caballo 
monta y alejándose del jacalé vá en dirección opuesta de la 
que antes seguía.

¿Qué nuevo proyecto de venganza anima al ex-capUan de 
voluntarios? ¿Triunfará al fin? eso es lo que verem os en la 
segunda parte do nuestro libro.
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Obra ilustrada con profnsinn de firií.-iitio.s graba­
dos. sumamimte curiosa, útil é interesante para los 
aüe.ionados á la oi'ia de .aquell.as aves.

Vénd(^se al ¡c e c io  d e 4 r s .  ejem plar en la Adm i- 
nivStracion de e-;te perióilicn , ca lle  de Slendizábal, 
núm. 20, 2.". — ílora.s (b: oficina, de 2 á 4.

H ID R O F O B IA .—Su (l.-'niii-iiíni. sinoiji uiia. ctiolo^'ía. 
Contagio, t alami o u, iiu'ilomí.i. iiafnl,):.rii.a. policía sani­
taria y rali'ii muda, pur I). Francisco d • A. lia dor \ Lli- 
motia. Protfisor cctenii.ino'dfi 1 * ciase. Siihdeugado de 
sanid.id veterinaria. .Socio correspnn-al d>- l.i ^ociell.•a  ̂
Argel.na de Aeli" ataci' n. Socio de núrmn o de la a cade- 
inia vetci-inaií.i de la pi oviiuda ile lian-, luna y de vm as  
socind.idcs protectoras de animales y pl nUa ii Esjiañ.i, 
Finid dur dc.’l upi'íi'kIíco El Zookry'i/x, Director y Propie­
tario de la l-UívisTA Uxi.-rusai., Ir.usrHADA.

Se vende al [ireciü de 4 i'ealos ejemplar.
T R A T A D O  D E  E Q U IT A C IO N  por F. I'aiudier, trn- 

dnoidu y aii dad 1 d.' lade.-im i p-i-opra (dá'ioii po' din 
Marlm. Profesor de oquilaciioi dnl i.irmilo Fcijeslre 

de I3arc lona, Picador liouorarin d(> la.s Ideal' s caballeri­
zas de s. M p 1 Rey D. Alfonso Xlf. y UediClor de la 
UlOVISTA LINIVKUSM- II-UsT K 'D A .

V(jndesc al p.ocio do lií reales ejemiilar.

BIBLIOTECA EIICIGLOPEDICA PÜPEAR ILUSTRADA,
)*S- RITA POR

NOTABII.IDADFS CIENTIFICÁS. LITtRARIáS, 
ARTISTICAS É INDUSTRIALES.

B a ses de la  p u b lic a c ió n .- La PiDi.inTiíCA Fnciclopií- 
oiCA í’oím’ i.ah Ih 'sthada coiu taiá d • unos lr> i tumos para 
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P recios de siiscric io n .—Tomando mas de un tomo, á 4  rea­
le s  uno. Los tomos sueltes, 6  rea les. — Se suscriba en la Adminis­
tración de la Riumotkoa Kxi;:r.LOi'í;i)iCA Poi’ Iic-mi Ic u stiu - 
UA, calle del Doctor Fourquet, uam. 7, Madrid, y en las principales librerías.
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